
¿QUIEN FUE EL PRIMERO QUE ENTRO EN 

SAN QUINTIN? 

Por Enrique Pardo Canalis 

UN problema curioso, planteado hace siglos, es el relativo a la prio­
ridad personal en el asalto que, a la villa de San Quintín, dióse 

el 27 de agosto de 1557, pocos días después de librarse la famosa batalla 
de su nombre. ¿Quién fué el primero que entró en la plaza sitiada? Cierto 
es que desde el punto de vista militar, la ocupación de aquélla no ofreció 
la trascendencia del memorable encuentro, mas no cabe dudar ni de su 
mérito ni, sobre todo, de haber constituido exponente clamoroso de una 
campaña afortunada. Puede subrayarse, por ello, el interés de la cuestión 
de referencia, pues concierne a un hecho indiscutiblemente glorioso para 
España, si bien el lamentable saqueo e incendio de la plaza ocupada 
—episodio aquí fuera de lugar— ennegreciese, sin culpa del mando, la 
brillantez de la operación. 

De representar San Quintín un descalabro para las tropas de Manuel 
Filiberto de Saboya, es muy posible que los cronistas, eludiendo cen 
suras concretas, hubieran generalizado desaciertos, absteniéndose de 
mencionar individualidades. Pero ante la triunfal jornada, todo empeño 
de precisión quedó justificado, proyectándose, a la vez, hasta contornos 
vacilantes propicios, por supuesto, a la confusión. De ahí la discrepancia 
de pareceres que vemos reflejada en tres historiadores españoles del siglo 
XVII, los cuales, por su prestigio acreditado, reclaman una particular 
atención : 

a) Antonio de Herrera y Tordesillas,. en 1606, afirma que el pri­
mero que entró en San Quintín era un saldado cavallero natural de Ronda, 
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llamado Gaspar Ruyz de Alarcon, a quien el Rey hizo merced de renta 
y privilegio de armas, por auerse tan honradamente señalado. También 
pareció que Alonso de Vargas Barreda soldado de la compañía de Caceres, 
cauallero de Xerez, fue uno de los que primero subieron a la bateria y 
uno de los cinco que primero entraron, como pareció de las informado 
nes que mando tomar el Duque de Saboya y también se le hizo merced 
por ello y dio privilegio de armas 1. 

b) Cabrera de Córdoba, en 1619, asegura que la disputada primacía 
corresponde al capitán Luis Cabrera de Córdoba y su alférez Juan Cabrera 
de Córdoba, su hijo, padre del autor, que superando la batería plantó su 
bandera, asistido, gallarda y valerosamente de Juan Ruiz de Alarcón, na­
tural de Ronda, y de Alonso de Vargas Barreda y de otros tres soldados 
de la compañía de Cáceres, naturales de Avila los dos, y de Ocaña el uno; 
y el Rey dió la compañía de su padre a Juan Cabrera, con que le sirvió 
hasta que se hizo la paz 2. 

c) Francisco de Herrera y Maldonado, en su biografía de Bernardino 
de Obregón, al referirse, en 1633, al asalto de San Quintín y a la cuestión, 
ya en su tiempo promovida, escribe: Gran ruido ay entre los Autores 
sobre quienes fueron los pimeros soldados que entraron por esta bateria, 
los Españoles dizen, quales que el Capitán Cabrera, y quales Gaspar Ruiz 
de Ronda, los Italianos esto [lo atribuyen] a dos Alemanes, y a Alonso 
de Burgos Español, los Franceses no quisieran que fuessen ningunos, cul­
pando por desdicha propia el valor ageno. Yo he visto la información 
que acerca de este caso mando. hazer el Duque de Saboya, escrita por 
Tomas Fernandez de Medrano de los Señores de Valdossera su Secretario, 
y de la Serenissima Infanta Doña Catalina, y dize que fueron siete los 
que entraron, primero el Capitán Cabrera, Gaspar Riáz de Ronda, luán 
de Alarcon de Aulla, Alonso de Vargas de Xerez, Diego de la Barreda 
de Ocaña, Arnesto luendi, y Bernardino Gomez de Obregon, que es sin 

1 Primera parte de la Historia general del Mundo, de XVII años del tiempo del señor 
Rey don Felipe II el Prudente, desde el año de MDLIII hasta ei de MDLXX. Escrita por 
Antonio de Herrera Coronista mayor de Su Magestad de las Indias, y su Coronista de Cas­
tilla. Valladolid, 1606. Págs . 301 y 302. . 

2 Luis CABRERA DE CÓRDOBA: Felipe Segundo, Rey de España. Madrid, 1876. Libro I I I , 
pág. 162. 

Acerca de lo afirmado por CABRERA DE CÓRDOBA, resulta un poco extraño a.ue en la relación 
de servicios de su familia (Simancas, Cons. y junt . de H a c . 1. 1712), publicadas por J . P . (Re­
vista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1914, págs. 458 y 459), nada se diga sobre la desta­
cadísima intervención que, según el cronista, tuvieron su abuelo y su padre en la batalla 
de San Quintín. 

Por otra parte, la honestidad narra t iva de Luis CABRERA DE CÓRDOBA ha gozado siempre 
de una consideración indudable. Véase el estudio de Santiago MONTERO DÍAZ, en la edición 
publicada por el Inst i tuto de Estudios Políticos (Madrid, 1948), de la obra de CABRERA De 
Historia, para entenderla y escribirla. 
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duda nuestro Bernardino, porque dize que era natural de tierra de Burgos 
y de la compañía del Capitán Delgado, y ansi no resulta pequeña alabança 
a nuestra Historia 3. 

Los tres autores citados coinciden plenamente en destacar los nombres 
de dos soldados: en primer lugar, el de Gaspar Ruiz de Alarcón (Cabrera 
de Córdoba le llama Juan), de Ronda, y, luego, el de Alonso de Vargas 
Barreda, de Jerez. En cuanto a los demás, discrepan. Cabrera y Herrera 
y Maldonado mencionan al Capitán Luis Cabrera de Córdoba (abuelo pa­
terno del cronista homónimo), omitido, en cambio, por Antonio de He­
rrera. Ambos Herreras aluden, por último, a otros soldados que silencia 
Cabrera. 

Teniendo en cuenta lo expuesto, y con interpretación habilidosa, ca­
bría establecer la distinción de que bien pudiera ser Alarcón el primer 
soldado que hubiera entrado en San Quintín, lo cual no se opondría a que 
al Capitán Cabrera de Córdoba correspondiese, en su clase y jerarquía, 
la discutida prioridad. No es inverosímil semejante hipótesis, pero soste­
nerla sería arriesgado, mucho más mientras prueba decisiva no se aduzca. 

En este sentido, y confirmando el parecer de Herrera y Tordesilla, don 
Enrique Lafuente Ferrari publicó hace unos años4 un importante docu­
mento, en virtud del cual Gaspar de Alarcón (sin interposición del ape­
llido Ruiz) fué el primer soldado que entró en San Quintín. El original, 
en pergamino (52 cm. por 56 cm.), es una carta de privilegio 5 por la que 
se concede al interesado, en la forma habitual, el escudo de armas que 
ahora reproducimos. Va fechado en Gante, el 8 de agosto de 1559, pocos 
días antes de embarcar Felipe II en Flessinga con rumbo a España. El 
texto nos entera de que Gaspar de Alarcón, hijo de Alonso y de Inés de 
Vargas, vecinos de Ronda (Granada), soldado de la Compañía del capitán 
Francisco de Valverde, del tercio del Maestre de Campo Alonso, de Cá­
ceres, sirvió a Carlos I y Felipe II durante diez años, comportándose como 
buen soldado y specialmente quando el año passado de cinquenta y siete, 
entramos en francia y ganamos la villa de San Quentin, en cuya jornada 

3 Libro de la vida y maravillosas virtudes del Siervo de Dios Bernardino de Obregon 
Padre y Fundador de la Congregación de los enfermeros pobres y autor de muchas obras pias 
de Madrid, y otras partes. Compuesto por Fr. Frco. de Herrera y Maldonado, Prior de la 
encomienda de Villela, del habito de S. Juan y Canónigo de la Sta. Iglesia de Arbas de 
León. Madrid, 1633. Cap. IX, págs. 37 y 38. 

4 El primer soldado que entró en San Quintín, en Correo Erudito, Madrid, año I I I . 
5 Procedente de la colección ASENSIO Y TOLEDO, pertenece en la actualidad a las Srtas. Ma­

ría Lina y María Salud ASENSIO, a quienes agradezco desde aquí cuantas facilidades me 
han dispensado en la preparación de este trabajo. 
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fué el primer soldado que entro en ella por la batería que arremetio la 
Infantería. El Rey, accediendo a la petición del interesado, tuvo a bien 
darle por armas un escudo en campo de oro un hombre armado de la cin­
tura arriba con un stoque desnudo en la mano derecha questa sobre una 
muralla roxa. 

Según dicho documento, Gaspar de Alarcón exhibe ante la Historia su 
fe de vida, con la que asegura la inmortalidad que bien merece. Así es 
cómo de este español casi ignorado, de traza borrosa e incompleta filiación, 
podría afirmarse lo que a un capitán insigne se aplicara: Fué antes cono­
cido por héroe que por soldado6. Porque, en realidad, de la biografía de 
Gaspar de Alarcón apenas tenemos noticia alguna. 

¿Resolverá definitivamente esa carta de privilegio la vieja porfía en­
tablada? En cualquier caso, por el alto ejemplo de su intrepidez en el asalto 
de San Quintín —certificada por varios testimonios—, hemos de recordar 
a Gaspar de Alarcón dignamente: con gratitud, con entusiasmo, con en­
vidia. 

Preuilegio de minas a Gaspar de Alarcón que fue el primer sol­
dado que entro en Sanct Quintin el día del asalto por la batería 
que arremetió él tercio del Maestro de Campo Caceres hazia la parte 
de la mano derecha. 

DON PHILIPPE 

por la gracia de Dios Rey de Castilla, de Leon, de Aragon, de las 
dos Secilias, de Hierusalem, de Nauarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Seuilla, de Cerdeña, de 
Cordoua, de Corcega, de Murcia, de ]aen, de los Algarues, de Alge­
zira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas y Tierra 
Firme del mar Oceano, Conde de Barcelona, Señor de Vizcaya e de 
Molina, Duque de Athenas, e de Neopatria, Conde de Ruysellon, 
e de Cerdania, Marques de Oristan y de Gociano, Archiduque de 

Gracián, sobre el CONDE DE FUENTES, en El Héroe, Primor XVI. 
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Austria, Duque de Borgoña, e de Brauante e Milan, Conde de Flan­
des, e de Tirol, etcétera. Por quanta por parte de vos, Gaspar de 
Alarcon, soldado de la compañía del Capitan Francisco de Valuerde, 
del tercio del Maestre de Campo Alonso de Caceres, hijo de Alonso 
de Alarcon y de Ines de Vargas, vezinos de la ciudad de Ronda, 
del mio Reyno de Granada, nos ha sido hecha relación que haueis 
servido al Emperador mi señor que aya gloria, y a mi en las jor­
nadas de guerra que de diez años a esta parte se han offrescido 
señalandoos en algunas scaramuças, assaltos y batallas y otras cosas 
particulares en que os haueis hallado como buen soldado; y special­
mente quando el año passado de cinquenta y siete, entramos en 
Francia y ganamos la villa de San Quentin, fuistes el primer sol­
dado que entro en ella por la bateria que arremetio la infantería 
del tercio del dicho Maestre de Campo Caceres, hazia la banda de 
la mano derecha como consto por informacion auctentica, y sen­
tencia de Juan Jacomo Solfo, Auditor General del mio Exercito, 
sobrello dada de que hezistes ante nos presentacion, supplicandonos 
que teniendo consideracion a lo sobredicho y a lo que vos nos haueis 
seruido, y porque quede dello perpetua memoria a vuestros descen­
dientes, fuessemos seruido hazeros merced, honra y honor de daros 
por armas de mas y allende de las que teneis de vuestros passados 
en un escudo en campo de oro un hombre armado de la cintura 
arriba con un staque desnudo en la mano derecha questa sobre una 
muralla roxa, o, como la nuestra merced fuesse, e porque tenemos 
relacion y nos ha constada por la dicha informacion, y sentencia 
que vos el dicho Gaspar de Alarcon nos haueis seruido coma buen 
soldado y specialmente, el día del dicho asalto, y porque quede deilo, 
y de vuestra persona memoria perpetua, y vos y vuestros descen­
dientes seays mas honrrados, y otros imitandoos se esfuercen a nos 
seruir, y a los Reyes nuestros suce [sores, por] la presente os hazemos 
merced y mandamos que podays tener y traher por vuestras armas 
conoscidas las sobre dichas que de suso se hace mincion en un scudo 
tal como el que aquí sta, las quales vos dantos por vuestras armas 
conascidas y queremos y es nuestra voluntad, y merced que vos, 
y vuestros hijos, y hijas, y descendientes dellos y de cada uno dellos 
las podais, y puedan poner y tener por vuestras armas, y las ayays 
y tengais y podays poner y tener, y traer en vuestros reposteros y 
capillas, y sepulturas, y en las otras partes, lugares, que vos y ellos 
y cada uno de vos y dellos quisieredes y por bien tuuieredes, y por 
esta nuestra carta, o, su traslado signado de escriuano publico es­
cargarnos al Serenísimo Principe don Carlos nuestro muy caro y muy 
amado hijo, e Infantes, e mandamos a los perlados, duques, mar­
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queses, condes, ricos homes, priores, comendadores y subcomenda-
dores, alcaydes de los castillos y casas fuertes y llanas, y a los del 
nuestro consejo, presidentes, e oydores de las nuestras audiencias, 
alcaldes, alguaziles, de la nuestra casa y corte, y chancillerias, y a 
todos los consejos, corregidores, alcaldes, alguaziles, merinos, prebos­
tes, regidores, veynte y quatros, jurados, caualleros, scuderos, offi­
ciates y homes buenos de todas las ciudades, villas y lugares, de los 
nuestros reynos y señoríos, assi a los que aora son como a los que 
seran de aqui adelante que os guarden y hagan guardar, y cumplir 
a vos, e a los dichos vuestros hijos, e hijas, y descendientes dellos, 
e dellas, e [a] cada uno dellos esta merced que assi os hazemos de 
las sobredichas armas y que las ayan y tengan por vuestras armas 
conoscidas, y os las dexen como tales poner y traer a vos y a los 
dichos vuestros hijos y hijas, y descendientes dellos, y de cada uno 
dellos, y que en ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno 
vos no pongan ni consientan poner ha [hora] ni en tiempo alguno 
ni por alguna manera so pena de la nuestra merced, e de diez mil 
marauedis para la nuestra camara, a cada uno que lo contrario hiziere 
en testimonio de lo qual mandamos dar esta nuestra carta de priuile-
gio firmada de nuestra real mano sellada con nuestro sello secreto y 
refrendada de nuestro infrascripto secretario. Dada en la villa de 
Gante a ocho del mes de agosto mili quinientos cinquenta y nueue 
años. 

Yo E L REY 

[SELLO] 

Yo Francisco de Erasso; Secretario de Su Magestad la fize screuyr 
por su mandado. [RÚBRICA] 

[FIRMA] 

[RÚBRICA] 
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